María y el Espíritu

"El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra".

Doble alusión a la sombra de Dios: Génesis y el poder creativo del Espíritu que se cierne sobre las aguas. La Shekinah, la sombra de la nube, la gloria de Dios. Temas de la creación y de la alianza. Sobre la nada del hombre, sobre la pequeñez de su esclava se cierne el Espíritu creador que renueva la faz de la tierra. La justicia y la paz se besan, la justicia brota desde el cielo.

La virginidad de María representa la prioridad absoluta de Dios. El Espíritu es don de Dios, y Jesús viene a la tierra como Don. Sólo los que están dispuestos a recibir el don podrán disfrutar de la economía de la salvación.

La virginidad de María está puesta en paralelo con la esterilidad de Ana, madre de Samuel y la de Isabel. La segunda alusión es a la sombra de la nube, la gloria de Dios. La presencia viva de Dios en la tierra. María es arca de la alian​za, presencia viva de Dios que lleva en su seno. La gloria de Dios habita en nuestra tierra.
Respuesta en la fe: la única respuesta que cabe al hombre. Di​chosa tú que has creído. La bienaventuranza de la fe es creer en la promesa. Estructura de alianza como la de Abraham. María hija de Abraham.
Vida en el Espíritu. Vida carismática. Se muestra fundamentalmente en el gozo. El gozo es el resplandor del ser. Lucas, el evangelista de los pobres, del gozo y del Espíritu.

Paralelos bíblicos:

Sofonías 3,14-17
Alégrate, Hija de Sión

El Señor tu Dios

está dentro de ti.

No temas, Sión,

el Señor tu Dios está en tu seno.

como valiente salvador.

2 Sm-7,12-16.

Estableceré una descendencia

Yo seré para él un padre

y él será para mí un hijo

Tu casa y tu reino durarán

por siempre en mi presencia

tu trono permanecerá por siempre
2 Sm 6,9-11

¿Cómo va a venir a mi casa el arca de mi Señor?

El arca del Señor estuvo seis meses 

en casa de Obededom



Lucas 1,28-33

Alégrate, agraciada.

El Señor está contigo

 No temas María,

Dios te ha concedido su favor.

Darás a luz un hijo en tu seno

y su nombre será Jesús (Salvador)

Lucas 1, 32-33

Será grande

Se llamará Hijo del Altísimo.
El Señor Dios le dará el trono de David 
su antepasado. Reinará para siempre 
en la casa de Jacob,  y su reinado no tendrá fin.
Lucas 1,43-56
¿Quién soy yo para que me visite 

la madre de mi Señor?

María se quedó tres meses 

allí

2ª Meditación: María y el Espíritu
1. Anunciación y Pentecostés
No podía faltar en Pentecostés la presencia de María porque «en la donación de la gracia, bajo la acción del Espíritu Santo, se da una correspondencia entre el momento de la encarnación del Verbo y el del nacimiento de la Iglesia. La persona que une estos dos momentos es María: María en Nazaret y María en el cenáculo de Jerusalén. En ambos casos su presencia discreta, pero esencial, indica el camino del "nacimiento del Espíritu"» (Redemptoris mater, 24). El Espíritu que colmó a María es el mismo Espíritu que invadió a la Iglesia naciente. En el nacimiento del Cristo histórico y en el nacimiento del Cristo místico la presencia de María sigue teniendo un valor maternal.

	La presencia de la Madre de Jesús es significativa en Pentecostés, cuando la Iglesia, nacida del Costado de Cristo, recibía el poder santificador del Espíritu y a la vez, el poder que la capacitaba para lanzarse en la misión evangelizadora.

La que había engendrado a Cristo  cabeza por obra del Espíritu, también con su oración favorece la formación de su cuerpo místico
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	Espíritu Divino, renueva tus maravillas en ésta nuestra era como si fuera un nuevo Pentecostés, y concede que tu Iglesia, orando perseverantemente e insistentemente con un solo corazón y mente junto con Maria, la Madre de Jesús, y guiada por Pedro, promueva el reinado del Divino Salvador, el reino de justicia, de amor y de paz.

Juan XXIII


	Jamás, en ningún momento de la historia, se ha dado una implicación tan total y profunda entre Dios y una creatura humana, como en María. La relación de la Virgen de Nazaret con las tres divinas Personas nos hace experimentar el vértigo del misterio y nos obliga a prorrumpir en estas palabras extasiadas de Francisco de Asís: «Santa María Virgen, no hay ninguna igual a ti, nacida en el mundo, entre las mujeres; hija y esclava del Altísimo Rey, el Padre celeste, Madre del Santísimo Señor nuestro Jesucristo, esposa del Espíritu Santo; ruega por nosotros». 

La Virgen María es “Santuario del Espíritu Santo”. En Ella ha residido y reside plenamente el Espíritu, formando su Corazón para ser la nueva arca de la alianza, en quien moraría Dios hecho Hombre. Su Corazón es el cenáculo permanente en donde el Espíritu Santo se derrama para formar en los corazones de los hombres la imagen del Verbo Encarnado. "Con María, en ella y de ella el Espíritu produjo a su obra maestra, que es un Dios hecho hombre, y produce todos los días, hasta el fin del mundo, en los miembros de su cuerpo místico, a hijos de Dios, semejantes al Único Hijo. (San Luis María Grignon de Montfort)
La imagen de la relación nupcial entre el Espíritu y María, está queriendo expresar dos realidades. Primera, que nunca el Espíritu de Dios ha penetrado tanto en una persona humana, adueñándose totalmente de ella, transformándola y convirtiéndola en puro instrumento suyo, como lo hizo en la Madre de Dios. Y segunda, que nunca una persona se ha dejado poseer y guiar por el Espíritu con total disponibilidad y confianza como María. De ahí que la acción del Espíritu en María sea un lugar privilegiado para comprender su acción en todos nosotros. 

	Por lo tanto, Pentecostés es fruto también de la incesante oración de la Virgen, que el Paráclito acoge porque es expresión del amor materno de ella hacia los discípulos del Señor. Contemplando la poderosa intercesión de María que espera al Espíritu Santo, los cristianos de todos los tiempos, en su largo y arduo camino hacia la salvación, recurren a menudo a su intercesión para recibir con mayor abundancia los dones del Paráclito.


	María sigue cumpliendo en la Iglesia la maternidad que le confió Cristo. En esta misión materna la humilde sierva no se presenta en competición con el papel del Espíritu Santo; al contrario, ella está llamada por el mismo Espíritu a cooperar de modo materno con él. El Espíritu despierta en la memoria de la Iglesia las palabras de Jesús: «He ahí a tu madre», e invita a los creyentes a amar a María como Cristo la amó. Toda profundización del vínculo con María permite al Espíritu una acción más fecunda para la vida de la Iglesia (Juan Pablo II).


